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SOLIDARIDAD SOLIDARIDAD

Pequeños gestos  
que nos dignifican

Muchas veces entendemos la solidaridad en forma de grandes campañas  
para aliviar o paliar grandes estados de necesidad o ante dramas que nos dejan 

sensibilizados y sin aliento.

P
ero ¿qué hay del día a día? ¿Nos fijamos en 
los que tenemos justo al lado con sus pro-
blemas cotidianos? Amigos con dificultades, 

vecinos en soledad, compañeros con sueños 
frustrados… Hay pequeños gestos que dignifican 
y nos humanizan y construyen el Reino de Dios. 

Esos pequeños gestos se convierten en pasos 
de la escalera que representa la vida de cada uno 
de nosotros, y en la Familia Sopeña quisimos arti-
cularlos a través de la campaña Un Peldaño para 
los Demás. 

El propósito, empezando por las Catequistas So-
peña en sus respectivas comunidades de España 
y Latinoamérica, lleva ya casi un año en marcha y 
ha dado grandes y jugosos frutos. 

El Proyecto Solidario Un Peldaño para los Demás 
tenía como objetivo ayudar a personas y familias, 
usuarias o cercanas a los espacios de acción en 
el mundo y evitar que la crisis económica provo-
cada por la COVID19 malograse sus historias de 
superación y proyectos vitales, formativos o pro-
fesionales; y lo va consiguiendo.  

Es difícil contabilizar cuántas personas exacta-
mente han sentido estos gestos solidarios, por-
que, en muchos casos, la ayuda ha supuesto una 
inversión de futuro para todos los miembros de 
una familia… o de un barrio entero.   

No es dar, es construir            
Pero lo que sí sabemos, más allá de las cifras, es 
que detrás de cada peldaño construido o repa-
rado hay historias de personas, sueños y aspira-
ciones de vida que van a seguir hacia delante y 
no se van a interrumpir. 

Estar para los demás, al servicio de quien pueda 
necesitarnos, dándoles además a conocer a Dios, 
fue por donde comenzó Dolores Sopeña a probar 
su vocación, hasta saber cómo consagrarse al 
Señor. 

Con Dolores bendiciéndonos desde el Cielo y ayu-
dándonos más, hemos contribuido a construir y 
reparar escaleras fuertes y robustas, a veces, 
muy empinadas, con pasamanos, con rellanos… 

La esencia es que nos hemos convertido en ese 
peldaño que ha permitido a muchas personas no 
interrumpir su proceso de superación, sus pro-
yectos vitales… 

La misión Sopeña hace presente el amor de Dios 
en medio del mundo, a través de la promoción de 
las personas, ofreciéndoles oportunidades para 
desarrollarse y crecer en lo personal y lo profe-
sional a personas que no lo han tenido fácil o cla-
ramente en situaciones de desventaja social o 
vulnerabilidad. 

Esa misión ha contribuido además a mantener 
esas oportunidades y conseguir que no se trun-
quen.  

Setenta y nueve proyectos            
Con una recaudación de más de 176.000 euros, 
hemos llegado a 79 proyectos, 79 “necesidades” 
detectadas en el entorno de los espacios de ac-
ción en España, Ecuador, Colombia, Cuba, Chile 
y Argentina. 

Quito, en Ecuador, ha sido el lugar donde más 
acciones se han llevado a cabo, pero quizás la 
que ha involucrado a más gente ha sido la de- 
sarrollada en el Campamento Millantú, en Puente 
Alto de Santiago de Chile. 

Bajo el nombre “Tendiendo cables”, la acción ha 
supuesto la conducción de energía eléctrica para 
más de 600 familias, de tres o cuatro miembros 
cada una, instaladas en este campamento al 
borde del río Maipo. 

En este espacio conviven personas chilenas y per-
sonas migrantes, hermanados por las carencias, 
la desigualdad, la falta de oportunidades, exacer-
badas tras estos dos últimos años de pandemia. 

Tienen en común también grandes capacidades, 
creatividad y espíritu de lucha, así como afán por 
organizarse colectivamente y buscar alternativas. 

Según el testimonio de Gabriela Herrera, respon-
sable de esta acción, “ha sido bueno y gratificante 
constatar que hombres y mujeres, más mujeres, 
se dieron a la tarea de conducir para todos la 
energía eléctrica”; “de colaborar en los trabajos, 
por así decirlo, menores, de cavar hoyos para co-
locar los postes, acarrear material, hacer mezcla, 
vigilar los materiales”. 

“Hasta los niños –nos continúa explicando- te-
nían su tarea de ‘no estorbar’ y ofrecer agua a 
los y las trabajadoras. Las imágenes hablan por 
sí solas”. 

“Por supuesto, el técnico, con una cuadrilla de 
trabajadores especializados en tendidos eléctri-
cos, supervisaron los trabajos previos de instala-
ción de postes para poder realizar luego sin con-
tratiempos el trabajo requerido”. 

Iglesia en salida            
Gabriela aclara que en Millantú 
saben que la Corporación Dolores 
Sopeña –como se la conoce en 
Chile- “no es una institución de 
asistencia”. 

Aunque desde la dimensión de la 
acción social solidaria se res-
ponde a una emergencia, deri-
vada de la pandemia, la acción 
allí consiste en un trabajo cons-
tante e integral, por el que esas 
personas, con el acompaña-
miento oportuno, salgan adelante 
con sus propias capacidades. 

Además, la misma comunidad ha 
solicitado iniciar catequesis sa-
cramental. 

Gabriela confiesa sentirse “Iglesia 
en salida“, como dice el Papa 

Francisco. “Y así nos encontramos más que un 
campamento, una tierra sagrada habitada por per-
sonas en desventaja, que son los predilectos del 
Señor”. 

Haciendo una alegoría con los tiempos de Dolores 
Sopeña, podríamos decir que nos encontramos 
en el “Barrio de las Injurias” del siglo XXI en Chile. 

Esther Navarro 
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Detrás de cada peldaño 
construido o reparado hay 

historias de personas, sueños  
y aspiraciones de vida


